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s         ADVERTENCIA  DEL  TRADUCTOR. 

DESEOSO  de  complacer  á  un  amigo  que  ha  residido  por 
algunos  años  en  Méjico,  emprendí  la  traducción  de  un  fol- 
leto publicado  en  Londres,  entitulado  "  Observaciones  so- 
bre las  instrucciones  que  di6  el  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  del  Norte  America  á  los  Representantes  de  aquella 
República  en  el  Congreso  de  Panamá  en  1826,"  &c.  &c.  &c. 
y  que  interesa  á  todo  el  Sud  America.  Concluida  ya  y 
puesta  en  manos  del  impresor,  apareció  en  uno  de  los  peri- 
ódicos de  esta  ciudad  un  articulo,  que  tiene  por  objeto  la 
disQulpa  de  la  conducta  del  Señor  Poinsett  y  la  refutación 
del  dicho  folleto.  La  imparcialidad  exige  que  ambas  se 
den  al  publico.  La  respuesta  califica  de  "  libelo  anónimo" 
,    ^  al  referido  folleto,  y  observa  que  el  Señor  Poinsett  no  debe 

contestar  á  los  cargos  que  se  le  hacen.  Si  el  autor  del  fol- 
leto es  anónimo,  también  lo  es  él  de  la  respuesta.  El  pri- 
mero, sin  embargo,  parece  haber  sido  testigo  ocular  de  los 
sucesos  que  refiere,  al  paso  que  el  ultimo,  según  él  mismo 
dice,  estriba  sus  observaciones  en  "  informes  que  ha  reci- 
bido de  algunos  que  están  bien  impuestos  de  la  conducta 
del  Señor  Poinsett. "  A  vista  de  ambos  folletos  el  publico 
decidirá  de  sus  méritos — y  el  pueblo  Mejicano  en  particular, 
testigo  de  las  varias  escenas  de  la  '^  colisión  de  Diciembre" 
juzgará  de  la  verdad  de  unos  hechos  tan  discordes  en  su 
respectiva  relación. 

E.  B. 
Filadeljia,  Enero  IZ  de  1830. 


CONTESTACIÓN,  ^c. 


HA  aparecido  últimamente  en  este  pais  un  folleto,  pub- 
licado en  Inglaterra  y  dirigido  al  Lord  Aberdeen,  que  con- 
tiene una  critica  de  la  conducta  de  los  Estados  Unidos  ha- 
cia la  America  Española;  en  nada  merece  nuestro  Gobier- 
no esta  censura;  y  las  observaciones  que  contiene  con  re- 
lación á  la  conducta  de  nuestro  ministro  cerca  de  Méjico, 
el  Señor  Poinsett,  tienen  por  base  aserciones  tan  improba- 
bles como  falsas. 

El  objeto  visible  de  este  folleto  se  dirige  á  llamar  lá 
atención  del  Gobierno  Ingles  á  la  tendencia  de  las  instruc- 
ciones que  dio  el  Presidente  de  los  E.  U.  á  nuestros  minis- 
tros cerca  del  Congreso  de  Panamá;  y  el  autor  cree  que  ve 
en  ellas  y  en  la  conducta  del  Señor  Foinsett  pruebas  irre^ 
fragahles,  de  que  los  E.  U.  han  adoptado  una  política, 
con  relación  a  la  tdmerica  Española  opuesta  á  nuestras 
miras  y  á  nuestros  intereses.  Si  se  examina  á  fondo  esta 
politica,  y  se  representa  con  imparcialidad  la  conducta  de 
nuestro  Ministro  en  Méjico,  el  pueblo  Americano  no  po- 
drá concebir  cuales  han  sido  las  miras  de  la  Gran  Bretaña 
con  relación  al  Sud  America  á  las  que  se  ha  mostrado  tan 
enemiga  y  perjudicial  la  conducta  de  nuestro  Ministro. 

Las  instrucciones  dadas  á  nuestros  Ministros  al  Congreso 
de  Panamá  respiran  los  principios  de  politica  mas  sanos  y 
liberales:  están  fundadas  en  los  motivos  mas  puros  y  nobles 
que  jamas  han  animado  aun  estadista:  Ver  aquellas  regiones 
fértiles  y  dilatadas  no  solo  libres  é  independientes,  pero 
siguiendo  una  carrera  dirijida  á  conservar  su  libertad  é  in- 
dependencia— ver  las  dichas  de  la  libertad  civil  y  religiosa 
estendida  por  todo    el  emisferio    occidental — desear   que 
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nuestros  hermanos  del  Sud  America  adopten  los  principios 
mas  imparciales  de  religión  y  de  comercio  en  sus  tratos  po- 
líticos con  las  demás  naciones; — tales  son  las  motivos  que 
dictaron  las  instrucciones  citadas.  ¿Que  miras,  pues,  puede 
tener  la  Gran  Bretaña  si  estos  principios  y  esta  política  se 
oponen  á  ellas? 

LiOS  cargos  mas  serios  que  profiere  el  autor  de  este  folle- 
to contra  los  Estados  Unidos,  son  que  desean  que  las  re- 
publicas  nacientes  y  débiles  del  Sud  America  adopten  el 
principio  que  ellos  mismos  apenas  se  han  atrevido  á  instar, 
'*  que  la  bandera  cubra  la  propriedad," — que  han  tenido  la 
presunción  de  definir  el  derecho  de  bloqueo — la  audacia  de 
inculcar  principios  republicanos  donde  existen  institu- 
ciones republicanas, — y  la  temeridad  de  instruir  á  sus 
ministros  que  contraresten  cualquier  esfuerzo  que  se  haga 
de  parte  de  las  potencias  estrangeras  para  mudarlos,  en  el 
siguiente  lenguage  moderado; 

"  Finalmente;  El  Presidente  me  manda  encargar  á  vmds, 
"  que  pongan  la  mayor  atención  á  las  formas  de  gobierno  y 
"  á  la  causa  de  instituciones  libres  por  todo  el  continente. 
"  Los  Estados  Unidos  del  Norte  jamas  se  han  animado,  ni 
"  están  llevados  ahora,  por  un  espiritu  de  propagar  sus  pro- 
"  pias  instituciones — Prefieren  su  confederación  á  todas  las 
'*  demás  formas  de  gobierno  y  están  muy  satisfechos  de  ella. 
"  Asi  como  no  permiten  ninguna  intervención  estrangeraen 
"  la  formación  6  en  la  conducta  de  su  gobierno,  tienen  la 
"  mayor  escrupulosidad  de  entremeterse  en  la  construcción 
"  original  ó  ulteriores  arreglos  de  los  gobiernos  de  otras  na- 
"  clones  independientes — Pero  no  están  indiferentes,  por- 
"  que  nunca  les  puede  ser  indiferente  la  felicidad  de  otra 
"  nación.  Pero  el  interés  que  toman  al  observar  la  sabidu- 
"  ria  ó  necedades  que  distinguen  la  carrera  de  otras  potencias 
"  en  la  adopción  ó  egecucion  de  sus  sistemas  politices  es  mas 
<<  bien  un  sentimiento  de  simpatía,  que  un  principio  de  acción. 
"  En  la  actualidad  también  evitarían  de  tocar  un  asunto  tan 
"  delicado,  y  obrarían  con  su  acostumbrada  precaución,  pero 


«  hay  motivos  para  creer  que  una  potencia  Europea,  (cuando 
"  no  sean  mas)  ha  mostrado  mucha  actividad  en  destruir  las 
"  formas  existentes  de  un  gobierno  libre  que  han  adoptado 
"  Colombia  y  Méjico,  y  en  su  lugar  sostituir  monarquias,  y 
"  colocar  Principes  Europeos  sobre  el  trono.  Nuestras  her- 
"  manas  repúblicas  merecen  el  mayor  elogio  por  la  prontitud 
«  con  que  despreciaron  unas  propuestas  tan  insidiosas;  pero 
"  el  espíritu  que  las  dictó  nunca  adormece,  y  podrá  ser  renova- 
"  do.  El  motivo  aparente  que  proclamaron,  era,  que  el  re- 
"  conocimiento  de  la  independencia  de  los  nuevos  Estados, 
«  con  obligación  de  adoptar  instituciones  monárquicos  concili- 
"  aria  las  grandes  potencias  Europeas — Las  nuevas  Republi- 
"  cas,  siendo  Estados  soberanos  é  independientes — y  dando  á 
«  conocer  claramente  su  capacidad  de  gobernarse  á  sí,  siendo 
"  reconocidas  por  estos  Estados  Unidos  y  la  Gran  Bretaña  y 
«  habiendo  hecho  tratados  y  otros  pactos  nacionales  con  po- 
«  tencias  estrangeras  tienen  un  derecho  decidido  á  ser  reco- 
"  nocidas. 

"  Algunas  de  las  naciones  Europeas  han  diferido  su  reco- 
« nocimiento  por  motivos  de  política,  pero  no  tardarán 
«  mucho  en  hacerlo,  pues  su  propio  interés  lo  pedirá,  ya  que 
«  no  les  mueve  la  justicia.  Pero  seria  una  bajeza  comprarlo, 
"  y  nada  habriamas  deshonroso  que  las  repúblicas  comprasen 
"  por  viles  condescendencias  el  reconocimiento  formal  de 
"  aquella  independencia  que  han  ganado  á  costa  de  tanta  san- 
«  gre  y  de  tantos  sacrificios.  Habiendo  resistido  todos  los 
«temores de  un  atentado  de  conquista  por  parte  de  las  poten- 
«  cias  combinadas  de  Europa,  seria  bajo  y  pusilánime,  ahora 
«  que  están  en  el  goze  no  interrumpido  de  la  mayor  de  las 
«bendiciones humanas,  ceder  á  las  maquinaciones  secretas  y 
«  amenazas  abiertas  de  cualquiera  potencia  Europea — No 
«  creo  que  encontrarán  vmds  dificultad  alguna  en  hacerles 
«abandonar  la  deliberación  de  semejantes  proposiciones.  No 
«  omitirán  de  aprovechar  todas  las  ocasiones  para  fortalecer 
«  su  fé  política,  é  inculcar  la  solemne  obligación  que  tiene 
«  cada  potencia  de  rechazar  toda  intervención  estrangeraen 
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'*  sus  negocios  domésticos.  También  manifestarán  vmds  la 
^'  mayor  prontitud  de  satisfacer  todas  las  preguntas  en  rela- 
"  cion  á  la  teoría  y  operación  practica  de  nuestra  federación 
^'  y  del  gobierno  de  nuestros  Estados  particulares,  como 
''igualmente  ilustrar  y  esplicar  las  inumerables  bendiciones 
"  que  han  disfrutado  y  siguen  disfrutando  los  habitantes  de 
"los  Estados  Unidos  á  la  sombra  de  su  benigno  influjo." 

En  cuanto  al  primer  cargo,  debe  tenerse  presente,  que 
todas  las  potencias  Europeas,  con  escepcion  de  la  Gran 
Bretaña  sostienen  este  principio,  y  que  está  insertado  en 
todos  sus  mutuos  tratados  como  igualmente  en  los  que  exis- 
ten entre  ellos  y  los  Estados  Unidos;  y  que  es  de  mucha 
mas  importancia  á  los  estados  nuevos  y  débiles  que  á  una 
nación  que  ha  dado  tantas  pruebas  de  su  poder  en  proteger 
los  derechos  de  su  propia  bandera.  No  podemos  entender 
el  sentido  de  la  aserción  que  hace  el  autor  de  este  folleto, 
cuando  dice  que  los  Estados  Unidos,  en  el  deseo  de  esten- 
der este  liberal  y  generoso  sistema  de  política  se  han  deja- 
do llevar  por  las  miras  sórdidas  de  un  comercio  esclu- 
sivo — Nuestra  opinión  decidida  es,  que  la  ostensión  de 
este  principio  se  opone  enteramente  á  los  intereses  de 
los  Estados  Unidos,  nación  de  gran  fuerza  maritimaj 
(lo  que  no  puede  negar  la  Inglatena  misma ;)  y  al 
contrario  es  de  la  mayor  importancia  á  los  nuevos  Estados 
Americanos,  quienes,  en  caso  de  una  guerra  entre  esta  Re- 
publica  y  cualquiera  de  las  potencias  marítimas  de  la  Eu- 
ropa que  reconocen  el  mismo  principio  (y  se  ha  dicho  ya 
que  todas  lo  hacen  menos  la  Gran  Bretaña,)  seguirían  su 
propio  comercio  y  llevarían  los  productos  de  ambos  belige- 
rantes, y  de  esta  manera  establecerían  una  marina  muy  ade- 
cuada á  sus  necesidades.  Pero  los  estadistas  Americanos 
han  discutido  esta  cuestión  tantas  veces  y  con  tanto  tesón, 
habilidad  y  triunfo,  que  es  inútil  continuar  nuestras  ob- 
servaciones sobre  el  particular. 

Con  respecto  al  segundo  cargo,  el  autor  del  folleto  parece 
ignorar  que  la  Gran  Bretaña  misma  ha  consentido  en  la  de- 


ñnicion  del  derecho  de  bloqueo,  y  que  hacen  yá  muchos 
años  que  se  abandonó  la  pretensión  ilimitada  del  derecho  de 
declarar  una  costa  muy  estensa  en  estado  de  bloqueo,  sin 
una  fuerza  adecuada  para  sostenerlo — que  la  disputa  sobre 
este  punto  se  originó  en  la  guerra  que  nació  de  la  revolu- 
ción Francesa,  y  en  un  tiempo  en  que  ambas  partes  des- 
preciaban todas  las  leyes  y  todos  ios  derechos  que  no  po- 
dían sostener  con  la  fuerza. 

El  tercer  cargo  realmente   asombra  á   un  Americano. 
Los  Estados  Unidos  han  espresado  publicamente  sus  deseos 
de  ver  conservadas  por  todo  el  territorio  Americano,  donde 
se  hayan  adoptado,  las  instituciones  libres  y  republicanas;  y 
su  ministro  cercado  Méjico  ha  prestado  todo  su  auxilio  para 
fomentar  una  intención  tan  loable,  quien,  según  nos  informa 
el  autor  del  folleto,  introdujo  en  la  fórmula  del  juramento 
que  une  al  partido  Yorquino  en  aquel  pais,  una  obligación 
de  apoyar  las  instituciones  libres  que  allí  existen.    ¿Acaso 
quiere  sostener  el  autor  de   este  cargo  contra  los  Estados 
Unidos  y  contra  su  ministro  que  supoliticayconductaeneste 
particular  se  oponen  á  las  miras  de  la  Gran  Bretaña.''  Asi  es 
de  creer,  tanto  por  el  sentimiento  amargo  que  parece  es- 
citan en  su  pecho  nuestros  principios  republicanos,  cuanto 
por  el  lenguage  de  los   representantes  del  Gobierno  Ingles 
en  Méjico,  quienes  no  dejan  de  declarar  publicamente  y 
con  frecuencia,    y  aun   al   mismo  primer  Magistrado  de  la 
República,   que   semejantes  instituciones  solo  podian   en- 
gendrar el  desorden  y  la  anarquía,  y  que  jamas  prosperarla 
el  pais,  á  menos  que  no  mudasen  la  forma  de  gobierno  y 
estableciesen  una  monarquía  en  Méjico — Mas,   como  los 
Encargados  de  Negocios  de  S.  M.  B.  profirieron  estos  sen- 
timientos, esta  intervención  en  la  condición  interna  del  pais 
donde  residían,  y  este  deseo  de  derrivar  el  orden  que  ex- 
istia, merecen  alabanzas  y  son  conformes  á  razón — Supon- 
gamos que  un  Ministro  Americano,  acreditado  cerca  de  una 
corte  imperial  de  la  Europa,  censurase  la  forma  de  gobierno 
del  pais,  y  recomendase  á  sus  habitantes  el  establecimiento 
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de  instituciones  libres,  ¿no  se  juzgaría  esta  conducta  en  es- 
tremo impropia?  y  acaso  se  condenaría  la  conducta  del  min- 
istro de  otra  corte  imperial,  si  resistiese  esta  doctrina,  y 
quisiese  demostrar  que  los  males  que  sufría  el  pueblo,  (si 
acaso  existían,)  no  dimanaban  de  la  forma  del  gobierno, 
sino  del  método  de  su  administi'acion?  ó  si  le  consultase  el 
gobierno  sobre  los  medios  que  debía  adoptar  su  amo  Impe- 
rial para  evitar  la  destrucción  de  su  imperio,  y  para  con- 
servarlo del  contagio  de  principios  revolucionarios,  se 
miraría  como  una  ingerencia  premeditada,  sistemática 
y  malévola,  si  pretase  sus  consejos? 

El  autor  del  folleto  dice; 

"  Despreciando  aquel  porte  decoroso  y  legitimo  que  hasta 
"  ahora  se  ha  considerado  indispensable  en  el  carácter  diplo- 
^'  matice,  el  Señor  Poínsett  ha  organizado,  por  todo  el  ter- 
*'  ritorio  Mejicano,  la  formación  de  sociedades  políticas, 
"  (nada  menos  que  82)  sujetas  á  un  cuerpo  central,  resi- 
*'  dente  en  la  capital  y  gobernado  por  él  mismo; — lleva  una 
"  correspondencia  sumamente  estensa  con  el  interior  y  se 
<<  asegura  que  sus  despachos  de  los  varios  departamentos 
*'  esceden  los  que  recibe  el  mismo  gobierno — egerce  un  in- 
*'  flujo  considerable  sobre  la  imprenta,  y  es,  enfin,  la  cabeza 
*'  del  partido  de  *  Yorkínos,'  cuyo  objeto  principal  se  re- 
*'  duce  á  esparcir  é  inculcar  las  miras  particulares  del  Go- 
"  bierno  de  los  E.  U." 

Este  párrafo  no  contiene  una  sola  palabra  de  verdad :  y 
suponiendo  que  el  autor  sin  ser  malévolo,  sea  únicamente 
ignorante,  es  estraño  que  diese  crédito  á  tantas  ficciones  é 
improbabilidades — La  correspondencia  que  lleva  el  Señor 
Poinsett  con  el  interior  de  Méjico,  se  dirige  á  adquirir  los 
informes  mas  fidedignos  de  la  condición  política  de  aque- 
llos Estados,  y  nada  mas — No  tiene  mas  que  un  Secretario 
de  Legación,  y  este  caballero  no  se  queja  de  escesivo  tra- 
bajo; él  mismo  es  de  una  constitución  delicada,  incapaz  del 
esfuerzo  mental  que  necesariamente  requiere  la  existencia 
de  una  correspondencia  y  de  unos  planes  y  combinaciones 
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tan  estendidas.     El  autor  de  este  ataque  contra  el  Señor 
Poinsett,  continua  diciendo ; 

<*  Un  individuo,  que  llena  la  situación  que  actualmente 
.  "  ocupa  el  Señor  Poinsett  en  Méjico  no  debe  esponerse  á 
"  cargos  de  esta  naturaleza.  En  '  el  adelanto  de  la  civili- 
"  zacion'  no  hay  principio  mas  sagrado  que  la  perfecta  neu- 
"  tralidad  que  debe  observar  en  las  relaciones  internas  de 
"  un  Estado,  el  funcionario  diplomático  de  otro  que  reside 
"  en  el  primero.  El  Señor  Poinsett  no  puede  negar  la 
**  verdad  de  los  cargos  que  hemos  manifestado,  ni  reusará 
"  la  contestación  á  las  siguientes  preguntas: — 

"  ¿No  se  reunió  la  lógea  de  Yorkinos  en  la  capital  por 
''  primera  vez  en  la  misma  casa  del  Señor  Poinsett.'' 

"  jNo  se  han  repetido  con  frecuencia  las  reuniones  de  la 
"  misma  lógea  y  en  la  misma  casa.'' 

"  ¿No  fué  el  partido  de  Yorkinos  la  causa  de  la  colisión 
**  de  Diciembre  ultimo  en  la  capital,  bajo  el  influjo  del 
"  Señor  Poinsett.'' 

*'  No  estaba  escondido  el  principal  motor  de  esta  insur- 
"  reccion  en  su  casa  durante  su  esplosion.'' 

"  ¿No  se  puso  el  General  Bravo,  hombre  hasta  entonces 
"  de  un  carácter  irreproachable,  en  la  situación  de  ser  denun- 
"  ciado  como  traidor,  porque  hizo  los  mayores  esfuerzos^^ 
*'  para  cortar  el  influjo  del  Señor  Poinsett.'' 

"  ^jNo  han  presentado  memoriales  las  legislaturas  de  los^ 
"  estados  de  Veracruz  y  Mechoacan  al  gobierno  de  Méjico,. 
"  pidiendo  se  espulse  el  Señor  Poinsett,  por  ser  persona: 
"  cuyas  intrigas  amenazan  la  destrucción  de  la  tranquilidad 
"  publica? 

"  Son  notorios  estos  hechos.  No  hay  viajante  que  vuelva 
<<  de  Méjico  que  no  sea  testigo  de  estas  verdades  y  aun  de- 
"  mucho  mas — no  se  escribe  una  sola  carta  sobre  asuntos 
"  politices  desde  aquel  pais  en  que  no  se  habla  del  particu- 
"  lar.  Es  posible  pues,  que  el  Gobierno  de  los  E.  U. 
"  ignore  estos  acontecimientos,  y  si  está  impuesto  de  todo, 
**  como  es  que  permanece  el  Señor  Poinsett,  desde  1824 
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"  hasta  el  presente,  como  el  ministro  acreditado  de  aquel 
*'  gobiernof  La  inferencia  natural  es,  que  obra  en  confor- 
«  midad  á  sus  instrucciones. 

"  ¿Cual  debe  ser  nuestra  conducta  en  este  caso?  Debe- 
*'  mos  estar  alerta.  Teniendo  pruebas  irrefragables  que  los 
"  E.  U.  han  adoptado  una  política  en  relación  á  la  America 
"  Española,  opuesta  á  nuestras  miras  y  á  nuestros  intereses, 
*<  debemos  oponernos  por  medios  decorosos  y  moderados 
"  á  tan  dañoso  influjo. " 

No  es  de  esperar  que  el  Caballero,  cuyo  carácter  se  ha 
atacado  tan  escandalosamente  responda  á  las  preguntas  que 
contiene  un  libelo  anónimo.  Pero  habiendo  recibido  in- 
formes de  algunos  que  están  bien  impuestos  de  la  conducta 
del  Señor  Poinsett  durante  su  residencia  en  Méjico,  yo  lo 
haré  para  la  satisfacción  de  sus  conciudadanos,  y  probaré 
que  los  anales  diplomáticos  del  mundo  no  ^presentan  el 
egemplo  de  un  ataque  mas  infundado,  malévolo  y  calum- 
nioso contra  la  conducta  y  el  carácter  de  un  ministro  estran- 
gero  representando  una  nación  amiga  en  un  pais  amigo, 
como  él  que  han  hecho  contra  el  Señor  Poinsett  los  In- 
gleses residentes  en  Méjico. 

Examinaremos  ahora  la  pregunta — ¿  ''No  se  reunió  la 
*'  lógea  de  Yorkinos  en  la  capital  por  primera  vez  en  la 
"  misma  casa  del  Señor  Poinsett^''?  Como  no  queremos 
eludir  esta  cuestión,  será  necesario  dar  una  relación  sucinta 
de  la  instalación  de  la  gran  lógea  del  antiguo  rito  de  York 
en  Méjico.  A  la  llegada  del  Señor  Poinsett  á  aquella  ca- 
pital, existían  en  ella  un  gran  consistorio  y  varias  lógeas 
subalternas  del  rito  Escoses,  y  cinco  lógeas  del  antiguo  rito 
de  York.  El  Señor  Poinsett  no  se  dio  á  conocer  por  Masón 
á  ninguno  de  los  partidos,  aunque  pudiera  haberlo  hecho, 
pues  sabemos  que  considera  ó  la  Masonería  como  una  insti- 
tución inocente  y  sumamente  filantrópica;  jamas  negó  que 
pudiera  haberse  abusado  y  divertido  á  fines  impropios; 
aunque  las  instituciones  divinas  de  nuestra  santa  religión  se 
hayan  convertido  en  máquinas  de  persecución  y  de  tiranía 
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sanguinaria,  no  por  eso  son  menos  sagradas — La  Maáone-^ 
ría  se  instituyó  con  el  fin  de  ligar  á  los  hombres  de  todas^ 
clases  y  estados  en  los  vinculos  del  amor  fraternal  y  cari- 
dad, y  de  inducirles  á  estender  el  auxilio  y  consuelo  á  cada 
uno  reciprocamente  en  las  enfermedades  y  en  la  pobreza. 
Si  se  emplea  en  el  fomento  de  intrigas  políticas,  es  una  per- 
versión de  las  intenciones  primordiales  de  sus  fundadores^ 
lo  que  jamas  merecería  la  aprobación  ó  el  apoyo  del  Señor 
Poinsett.  A  su  llegada  á  Méjico  todos  sabian  que  era  ma-» 
son,  pues  los  papeles  públicos  anunciaron  que  habia  ocupa- 
do los  primeros  destinos  de  ambos  ritos  en  su  propio  país. 
En  consecuencia  de  esto,  los  principales  oficiales  de  las 
cinco  lógeas  de  Yorkinos  se  presentaron  al  Señor  Poinsett, 
suplicándole  que  enviase  á  la  gran  lógea  de  New  York  por 
diplomas  para  sus  lógeas,  espresando  al  mismo  tiempo  una 
determinación  de  erigir  una  Gran  lógea  Mejicana:  le  ase- 
guraron que  el  Gobierno  estaba  impuesto  de  sus  inten- 
ciones y  que  las  aprobaba ;  el  Señor  Poinsett  no  podia  du* 
dar  de  este  informe,  dimanando,  como  en  efecto  dimanó  de 
un  cuerpo  tan  respetable,  y  del  cual  dos  eran  miembros 
del  gabinete. 

Las  preguntas  tercera  y  cuarta  están  tan  ligadas  que  exi- 
gen una  sola  respuesta-  La  causa  inmediata  de  lo  que  el 
autor  del  folleto  llama  "  el  choque  de  Diciembre  en  la  ca- 
pital," se  debe  atribuir  á  la  persecución  cruel  é  injusta  que 
sufrió  Don  Lorenzo  de  Zavala,  de  los  amigos  y  partidarios 
de  Gómez  Pedraza,  y  á  los  medios  ilegales  que  emplearon 
para  elegirle  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mejicanos 
en  oposición  directa  á  la  voluntad  del  pueblo.  Don  Lo"" 
renzo  de  Zavala,  es  el  primer  amigo  que  tuvo  al  Señor 
Poinsett  en  Méjico,  y  sin  duda  el  hombre  mas  hábil  del 
pais.  Siempre  han  tenido  una  amistad  estrecha,  pero  nos 
atrevemos'  á  asegurar  que  el  Señor  Poinsett  tiene  de- 
masiado respeto  á  las  leyes  del  pais  en  que  reside,  para  dar 
unasilo  en  su  casa,  aun  á  su  mayor  amigo,  si  este  fuere  delin- 
cuente, y  se  hubiere  espuesto  á  las  penas  que  atrahe  la  in- 
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fracción  de  estas  mismas  leyes.  Ningún  conspirador  estaba 
oculto  en  su  casa,  ni  antes  ni  al  tiempo  de  esta  esplosion — 
durante  este  suceso  se  hallaba  llena  de  Españoles  que  se  re- 
fugiaron allí  y  á  quienes  el  dueño  estendió  su  protección  y 
su  hospitalidad.  El  Señor  Poinsett  no  tuvo  mas  influjo  en» 
producir  aquella  revolución,  que  el  autor  del  folleto. 
Merecia,  sin  embargo,  su  entera  aprobación  y  sus  mejores 
deseos  para  un  feliz  éxito;  pero  aun  estos  sentimientos  esta- 
ban encerrados  en  su  propio  pecho. 

En  ningún  pais  se  ha  visto  un  atentado  mas  corrompido 
ó  mas  violento  para  defraudar  al  pueblo  de  sus  derechos, 
como  él  que  priv6  al  General  Guerrero  de  los  votos  de 
once  Estados;  y  las  persecuciones  vergonzosas  que  comen- 
zó inmediatamente  el  partido  victorioso  contra  los  hom- 
bres mas  hábiles  y  mas  virtuosos  de  la  República,  demos- 
traron claramente,  que  solo  esperaban  sostener  por  la  tira- 
nía é  injusticia  las  ventajas  que  obtuvieron  el  fraude  y  la 
fuerza. 

Hombres,  acosados  cual  bestias  salvajes,  naturalmente 
buscaban  protección  de  una  persecución  tan  cruel  é  injusta. 
Apelaron  al   pueblo, — este  voló  á  las   armas   en    defensa 
de  los  que  siempre  hablan  sido  los  campeones  de  las  liber- 
tades de  su  pais,  y  en  vindicación  de  sus  propios  derechos^ 
tan  infamemente  ultrajados.    En  este  choque  ó  "  colisión" 
como  lo  llama  el  autor  del  folleto,  se  acusa  al  Señor  Poin- 
sett de  haber  ocultado  en  su  casa  al  principal  motor  de  ella — 
y  al  Señor  Pákenhain,   de  haber  armado  á  sus  criados  y 
haber  disparado  sobre  el  pueblo  desde  sus  ventanas.     Am- 
bas relaciones  son  absurdas  y  falsas;  pero  los  Ingleses  re- 
sidentes en  Méjico,    con   aquella  parcialidad  y  acrimonia 
que  caracterizan  todas  sus  acciones  hacia  la  legación  Ame- 
ricana, han  propagado  con  la  mayor  industria  esta  calum- 
nia contra  el  Señor  Poinsett,  aunque  el  Manifiesto  de  Don 
Lorenzo  de  Zavala,  documento  publico  en  que  confiesa  su 
asilo  durante  la  persecución  y  nombra  la  casa  en  que  esta- 
ba oculto,  debia  haberles  convencido  de  que  ni  por  un  mo- 
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mentó  estuvo  en  la  casa  del  Señor  Poinsett — No  han  hecho 
mención  de  los  varios  atentados  que  hicieron  sus  amigos 
para  matar  al  Señor  Poinsett  durante  la  colisión,  ni  refie- 
ren, que  uno  de  aquellos  amantes  del  orden,  arrastrándose 
por  la  pared  del  convento  que  se  halla  enfrente  de  su  casa, 
casi  llenó  su  objeto,  pues,  estando  juntos  en  el  balcón  el 
Señor  Poinsett  y  el  Señor  Masón,  Secretario  de  la  legación 
Americana,  la  bala  pasó  entre  los  dos  y  por  la  capa  del  pri- 
mero. 

En  cuanto  á  la  quinta  pregunta,  el  escritor  confiesa  «  que 
el  General  Bravo  se  puso  en  la  situación"  que  describe  el 
folleto,  «  con  el  fin  de  cortar  el  influjo  del  Señor  Poinsett:" 
pero  el  General  Bravo,  á  quien  tanto  sus  amigos  como  sus 
enemigos  consideran  como  uno  de  los  hombres  mas  débiles 
que  las  circunstancias  jamas  han  elevado  á  una  situación  de 
responsibilidad,  ó  á  ser  el  caudillo  de  un  partido,  se  dejó 
seducir  por  la  ambición  de  los  que  le  rodeaban,  puesque 
veian  en  el  influjo  del  Señor  Poinsett,  la  ruina  de  su  causa 
y  la  destrucción  de  sus  miras.  Para  que  el  pueblo  Ameri- 
cano se  imponga  á  fondo  de  la  cuestión,  será  necesario  re- 
currir á  los  acontecimientos  que  siguieron  á  la  caida  de 
Iturbide  y  á  la  destrucción  de  su  imperio  efémero. 

El  partido  que  derribó  el  trono  de  Iturbide  era  en  esen- 
cia monárquico— Sus  miras  se  dirigian  á  la  destrucción  del 
monarca,  y  no  de  la  forma  de  Gobierno.  Cuando  después 
de  haber  llenado  este  objeto  hallaron  que  la  opinión  publica 
se  oponia  irresistiblemente  á  sus  ulteriores  miras,  y  que  se 
decidla  en  favor  de  instituciones  Republicanas,  se  valieron 
de  los  mayores  esfuerzos  para  inducir  el  pueblo  á  que  adop- 
tase un  gobierno  central,  pues  calculaban  que  este  pronto 
se  convertiria  en  una  Monarquia.  La  adopción  de  la  con- 
stitución federal  frustró  sus  miras  en  este  particular,  y  en- 
tonces promovieron  la  elección  de  una  de  sus  hechuras, 
para  llenar  el  empleo  de  Presidente  de  los  nuevos  Estados 
Mejicanos. 

Para  este  fin  escogieron  al  General  Bravo,  cuyo  carácter 
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débil  se  rendía  humilde  á  la  voluntad  de  sus  secuaces.  La 
elección  del  General  Victoria  volvió  á  frustrar  sus  planes, 
pero  se  reunieron  bajo  sus  banderas,  y  por  algún  tiempo  este 
funcionario  débil  y  vacilante  se  dejó  llevar  enteramente  de 
sus  consejos — Dominaron  en  el  Gabinete — tuvieron  la  ma- 
yoría en  ambas  cámaras  del  Congreso — llenaron  todos  los 
empleos  públicos,  y  mandaron  los  egercitos  de  la  Repúbli- 
ca— Parecia  seguro  su  triunfo.  A  esta  época  los  negocios 
del  gobierno  Mejicano  parecían  estar  en  el  estado  mas  flo- 
reciente. Habiendo  conseguido  un  empréstito  grande  en  In- 
glaterra, y  llevados  de  aquella  falta  de  previsión  que  les  ca- 
racteriza, colocaron  todas  sus  instituciones  bajo  un  pie  de 
grandeza  y  de  gasto,  que  solo  podia  justificarse  teniendo 
una  renta  anual  equivalente  á  todo  el  empréstito.  En  dos 
años  se  disipó  el  producto  del  empréstito,  pero  mientras 
duró,  la  República  parecia  seguir  con  la  mayor  prosperi- 
dad. El  partido  popular  que  formó  la  constitución  federal 
— que  la  estableció  á  pesar  de  la  resistencia  mas  obstinada, 
y  que  habia  conseguido  la  elección  de  Victoria,  veia  con 
sentimiento  y  asombro  la  administración  del  gobierno  en 
manos  de  sus  adversarios;  pero  este  mismo  partido  no  es- 
taba organizado,  y  se  oponia  en  vano  al  de  la  rica  aristocra- 
cia, formado  con  el  mayor  sistema,  y  que  por  medio  de  so- 
ciedades secretas  egercia  un  influjo  increíble  en  los  Esta- 
dos— Superior  en  numero,  se  creia  generalmente  que  no 
sufriría  este  estado  de  cosas;  y  el  pais  estaba  al  punto  de 
sumergirse  en  los  horrores  de  una  guerra  civil,  cuando  de- 
terminaron organizar  su  partido  por  el  plan  de  sus  adver- 
sarios— establecer  una  imprenta  é  influir  en  la  elección  de 
los  miembros  del  Congreso — El  suceso  mas  brillante  coro- 
nó la  empresa.  Se  arrancó  el  poder  del  partido  aristocrá- 
tico tan  repentina  y  efectualmente,  y  se  estendiéron  los 
principios  liberales  con  tanta  rapidez,  que  ni  los  Europeos 
establecidos  en  el  pais,  ni  el  partido  vencido  pudiera  per- 
suadirse que  estas  resultas  eran  el  efecto  natural  de  la  forma 
de  un  gobierno  libre  y  representativo,  en  el  cual  el  pueblo 
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Tsiempre  triunfará  de  la  aristocracia — Atribuian  esta  mu- 
danza al  manejo  de  2\^,m\  espíritu  maestro  y  creyeron  que  el 
Señor  Poinsett  era  la  causa  del  triunfo  de  sus  adversarios  y 
de  la  derrota  de  su  partido. 

El  Señor  Poinsett  llegó  á  Méjico  unos  cuantos  meses 
antes  de  estos  acontecimientos,  y  la  conducta  del  partido 
que  gobernaba  el  pais  al  tiempo  de  su  llegada,  indicaba  que 
habia  escogido  al  Señor  Poinsett  por  el  blanco  de  su  6dio  y 
de  su  persecución — El  Gobierno  le  recibió  con  la  mayor 
frialdad,  y  esta  circunstancia,  unida  á  su  carácter  de  re- 
presentante de  una  república  hermana,  indujo  á  los  Mexi- 
canos republicanos  á  buscar  su  sociedad — Veian  en  él,  el 
amigo  y  apoyo  de  las  instituciones  libres  establecidas  en  su 
pais,  y  le  trataron  con  afecto  y  aun  con  distinción — El  Se- 
ñor Poinsett,  convencido  de  la  hostilidad  clara,  abierta  é 
inesperada  de  los  Europeos  y  aristócratas,  se  vio  en  la  ne- 
cesidad de  buscar  la  sociedad  esclusiva  de  los  Creollos  y  del 
partido  popular;  por  lo  tanto  no  debe  causarnos  asombro,  si 
en  sus  conversaciones  se  dirigia  á  nutrir  en  el  pecho  de  sus 
amigos  el  zelo  y  el  amor  á  las  instituciones  republicanas,  y 
si  se  esmeraba  en  persuadirles  á  que  adoptasen  los  principios 
mas  liberales  de  política,  religión,  y  comercio;  ¿y  como 
podría  creer  que  semejante  proceder  se  oponia  á  las  miras 
del  Gobierno  Ingles? 

La  instalación  de  la  gran  Lógea  de  Masones  del  antiguo 
rito  de  York,  que  tuvo  efecto  casi  al  mismo  tiempo  y  á  la 
cual  presidió  el  Señor  Poinsett  á  fuerza  de  las  repitidas  in- 
stancias de  sus  amigos,  y  porque  era  el  único  en  Méjico, 
que  por  su  grado  en  la  Masonería  y  en  virtud  de  la  comis- 
ión que  tenia  de  las  otras  grandes  Logeas,  era  competente 
para  dirigir  las  ceremonias,  confirmó  la  opinión  de  los  Es- 
coceses, de  ser  el  corifeo  del  partido  Yorkino,  y  creyeron 
que  si  lograban  espulsarle  del  pais,  restablecerían  su  influ- 
encia j  poder.  Instaron  el  General  Bravo  á  que  diese  el 
paso  desesperado  que  refiere  el  autor  del  folleto  ;  después 
persuadieron  á  las  legislaturas  de  Vera  Cruz  y  de  Puebla 
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(que  se  habían  elegido  al  tiempo  que  reinaba  la  facción 
aristócrata  en  los  Estados)  que  pidiesen  del  gobierno  gene- 
ral de  Méjico  la  espulsion  del  Señor  Poinsett.  Aconseja- 
mos al  autor  del  folleto  que  lea  las  razones  y  alegaciones 
absurdas  de  la  legislatura  de  Vera  Cruz  sobre  este  asunto,  y 
la  esposicion  que  hizo  el  Señor  Poinsett  de  la  politica  de 
los  Estados  Unidos  hacia  los  nuevos  Estados  Americanos  y 
de  su  propia  conducta  con  relación  á  ellos.  Este  documen- 
to ha  quedado  sin  respuesta,  y  se  cree  ser  incontroverti- 
ble— Es  verdad  que  se  han  renovado  estas  peticiones  bajo 
los  mismos  principios  raros  é  indefensables.  En  todos  estos 
documentos  estraordinarios  nos  aseguran; 

*'  Que  el  Señor  Poinsett  tiene  el  mayor  interés  en 
^'  poner  á  Méjico  en  desorden,  porque  lleva  tantas  ventajas 
"  á  los  Estados  Unidos  de  America;  que  si  ofreciera  las  gar- 
"  antias  del  orden  social,  atraeria  á  su  suelo  predilecto  los 
"  emigrados  de  la  Europa  y  pronto  eclipsaría  la  grandeza 
*'  del  Norte!  y  que  con  el  fin  de  impedir  que  llegue  á  tan 
"  alto  destino  y  destruya  á  los  Estados  Unidos,  aquel  go- 
^'  bierno  envi6  á  Méjico  una  persona  bien  versada  en  ne- 
*'gociaciones  políticas — un  caballero  cuyos  modales  suaves  y 
"  corteses — cuya  urbanidad,  conocimiento  é  ingenio, — y 
"  cuyo  carácter  amable  y  republicanismo  acrisolado  aumen- 
"  tasen  su  influjo  en  la  sociedad.  Estas  cualidades,  que  en  cual- 
*'  quiera  otra  situación  serian  tan  apreciables,  en  un  agente  di- 
"  plomatico  que  debe  obrar  con  la  mayor  circunspección,  pa- 
"  recen  ser  interesadas  y  dimanar  de  un  deseo  vehemente 
"  de  formar  un  partido  que  poder  emplear  según  lo  requie- 
'*  ran  las  circunstancias,  y  servirse  de  él  como  un  instru- 
"  mentó  para  las  intrigas  políticas." 

Estos  son  los  cargos  graves  que  se  hacan  al  Señor  Poin- 
sett; y  porque  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  los 
creyó  de  bastante  importancia  para  retirar  á  su  Ministro  de 
Méjico,  el  autor  del  folleto  dice  que  solo  obraba  en  con- 
formidad á  sus  instrucciones,  y  que  el  Gobierno  Ingles  debe 
estar  alerta  contra  las  maquinaciones  de  este  hombre  peli- 


19 

groso  y  contra  la  política  insidiosa  de  los  E.  U.  de  Ame- 
rica. 

No   creemos  que  el   Ministerio  Ingles  se  presta  á  esta 
persecución  infame  del  Enviado  de  una  potencia  amiga  re- 
sidente cerca  del  gobierno  de  otra.     Pero  también  puede 
dejarse  llevar  de  la  repetición  de  calumnias  con  referencia  á 
las  cuales  el  autor  del  folleto  dice,   "No  hay  viajante  que 
vuelva  de  Méjico  que  no  sea  testigo  de  estas  verdades  y  aun 
de  mucho  mas — no  se  escribe  una  sola  carta  sobre  asuntos  po- 
líticos desde  aquel  pais,  en  que  no  se  hable  del  particular. 
Es  imposible  que  todos  los  viajantes  Ingleses  y  escritores 
de  cartas  en  Méjico,  sean  tan  sumamente  ignorantes  y  pre- 
ocupados (pues  no  podemos  suponer  que  los  mueve  nin- 
gún motivo  bajo)  que  crean  ó  promulguen  tan  absurdas  é 
infundadas  calumnias — Sin  duda   les    disgusta  la  idea  de 
verse  privados  en  Méjico  del  mismo  influjo  que  poseen  en 
Portugal,  y  que  egercen  en  algunos  de  los  demás  Estados 
Americanos ;  y  se  sabe  que  atribuyen  su  falta  en  este  par- 
ticular á  las  intrigas  (como  tienen  á  bien  llamarlas)  del  Se- 
ñor Poinsett: — Pero  esto  jamas  puede  justificar  los  clamores 
necios  é  infundados   que  se  han  levantado  en  desdoro  de 
aquel  caballero,   y  mucho  menos  la  publicación  de  aser- 
ciones, que  el  mismo  autor  del  libelo  dice  ''  no  deben  arri- 
ezgarse  con  ligereza." 

Con  mucha  ostentación  se  habla  de  la  generosa  conducta 
del  Gobierno  Ingles  en  favor  de  los  nuevos  Estados  Ame- 
ricanos— Aquel  gobierno  sin  duda  merece  honor,  y  no  es 
rebajar  del  mérito  que  se  toma  cuando  aseguramos  que  los 
Estados  Unidos  dieron  el  egemplo — Mas,  cuando  el  autor 
del  folleto  dice  que  el  Gobierno  Ingles  no  ha  querido,  "por 
"  medios  ocultos  é  irregulares  mezclarse  en  sus  asuntos  in- 
**  ternos,  y  que  haciendo  esto  patente,  poco  ó  nada  tiene  que 
"temer  de  la  sutileza  ó  délos  sofismas  de  otra  nación,"  si 
alude  á  la  política  de  los  E.  U.  de  America,  descubre  la 
mayor  ignorancia  ó  la  mas  profunda  malevolencia. 

La  política  de  los  E.  U.  de  America  es  tan  franca  y  cía- 
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ra  como  el  Sol  á  medio  dia — Desprecian  todo  disfraz — ni  lo 
necesitan,  pues  que  solo  abrazan  lo  que  sea  justo  y  honrado — 
Si  acaso  tienen  intereses  opuestos  á  las  miras  de  la  Gran  Bre- 
taña, los  mantienen  abierta  y  honradamente.  Sus  Estadistas 
siempre  han  desdeñado  la  astucia  y  las  sofisterías  en  apoyo 
de  los  derechos  de  su  pais,  y  "  no  piden  favores  de  comercio 
"  ó  navegación  que  no  estén  igualmente  estendidos  á  las 
'^  demás  naciones,"  como  lo  espresa  el  folleto, — ni  en  sus 
negociaciones  con  los  nuevos  Estados,  este  gobierno  jamas 
ha  "  deseado  tener  ventajas  particulares  en  sus  tratados  de 
"  comercio  con  cualquiera  de  las  nuevas  potencias." 

Esto  lo  saben  todos  los  Ingleses  en  Méjico,  mas  quizás 
todos  no  saben  que  los  Estados  Unidos  no  aceptarían  seme- 
jantes ventajas,  en  caso  que  se  les  ofreciesen.  Ni  conceden 
ni  reciben  favores  de  esta  naturaleza,  y  no  puede  haber 
conducta  mas  disinteresada  que  la  que  les  ha  animado  desde 
que  empezaron  á  rayar  sus  libertades. 

Es  imposible  adivinar  el  raciocinio  del  autor  del  folleto, 
cuando  infiere  de  la  conducta  del  Señor  Poinsett,  y  de  la 
determinación  del  Gobierno  de  no  relevarle  de  la  misión, 
que  "/o5  Estados  Unidos  han  adoptado  una  política 
opuesta  á  nuestras  miras'^^  (las  de  la  Gran  Bretaña.) 
¿  cuales  pueden  ser  estas  miras  á  que  se  opone  la  política 
franca  y  abierta  de  los  Estados  Unidos  ^  No  se  pretende 
que  el  Señor  Poinsett  jamas  haya  propuesto  ó  sostenido 
medidas  opuestas  á  los  intereses  mercantiles  ó  pecuniarios 
de  los  subditos  de  S.  M,  B.  Al  contrario  es  bien  notorio 
que  sus  esfuerzos  se  han  dirigido  á  convencer  al  Gobierno 
de  Méjico  de  la  imperiosa  necesidad  de  restablecer  su  cré- 
dito en  Europa,  y  de  la  estrema  imprudencia  del  sistema  de. 
restricciones  y  de  prohibiciones  que  ha  adoptado — que  ha 
combatido  continuamente  los  zelos  y  las  sospechas  que 
nutren  los  Mejicanos  contra  los  Estrangeros,  y  ha  inculca- 
do, en  cuanto  le  ha  permitido  su  influjo,  los  principios  mas 
libres  en  sus  tratos  con  las  naciones  estrangeras  sin  escep- 
cion  alguna;  y  ha  aconsejado  la  mayor  liberalidad  en  su  po- 
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litiea,  en  su  comercio  y  en  sus  establecimientos  religiosos; 
No  ha  escusado  trabajo  para  fomentar  su  amor  á  las  insti- 
tuciones republicanas;  pues  al  paso  que  respeta  las  institu- 
ciones monárquicas  del  mundo  antiguo,  veria  con  dolor  la 
falta  del  esperimento  que  actualmente  se  está  haciendo  en  el 
nuevo.  Estamos  seguros  de  que  el  Gobierno  Ingles  nada 
verá  en  nuestro  proceder  opuesto  &  hostil  á  sus  miras,  sea 
cual  fuere  la  opinión  del  autor  del  folleto ;  y  miraría  con 
indignación  la  conducta  de  sus  subditos  y  representantes  en 
Méjico,  si  estuviese  impuesto  afondo  de  ella. 

Si  nos  fuera  permitido  juzgar  de  las  miras  del  Gobierno 
Ingles  por  la  conducta  de  sus  reprseentantes  en  Méjico,  en- 
contraríamos motivos  suficientes  para  creer  que  son  muy 
opuestas  á  los  E.  U.  Aludimos  á  la  unión  estraordinaria  que 
formaron,  d&  quiera  que  se  estendia  su  influjo,  para  escluir 
al  ministro  de  los  E.  U.  de  todas  sus  partidas  sociables  como 
8Í  fuere  contagioso  su  republicanismo — á  que  no  solo  per- 
mitieron, sino  incitaron,  en  las  reuniones  de  banquete  los 
brindis  hostiles  al  gobierno  que  representa  y  á  su  intima 
conexión  con  la  facción  aristocrática,  aun  cuando  esta  estaba 
en  rebelión  abierta  contra  el  gobierno  cerca  del  cual  estaban 
acreditados — La  publica  manifestación  de  sus  deseos  y  es- 
peranzas en  favor  de  la  causa  del  General  Bravo,  cuando 
tom&  las  armas  contra  el  gobierno  federal  con  la  intención 
espresa  de  hostilizar  al  Señor  Poinsett,  haría  creer  á  un 
observador  imparcial  que  el  Gobierno  Ingles  se  dejaba  ar- 
rastrar por  miras  muy  opuestas  á  los  E.  U.  y  que  los  cla- 
mores que  se  han  elevado  contra  su  ministro  en  Méjico, 
tubieron  su  origen  en  el  resentimiento  de  los  Ingleses  con- 
tra aquel  caballero,  porque  creyeron  que  habia  frustrado 
sus  miras,  y  mas  particularmente,  cuando  sabemos  que  el 
Señor  Canning,  en  su  correspondencia  publica  y  privada  se 
dirigía  á  inspirar  en  el  Gobierno  Mejicano  los  rezelos  mas 
infundados  contra  los  E.  U.  En  uno  de  sus  despachos, 
cuando  el  primer  tratado  volvió  sin  ratificarse,  se  vale  de 
esta  frase  estraordinaria,  con  el  objeto  se  supon©,  de  indu- 
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cír  al  Gobierno  de  Méjico  á  conceder  términos  mas  favora- 
bles á  los  negociadores  de  S.  M.  B: — "  Su  interés  (el  de 
los  Mejicanos)  les  lleva  sin  duda  á  arrimarse  á  una  gran 
^^  potencia  marítima,  de  quien  no  podrán  temer  ninguna 
"  usurpación  territorial."  La  política  que  descubre  este' 
lenguage  es  opuesta  á  los  E.  ü.  y  mayormente  si  reflexi- 
onamos que  esta  correspondencia  tuvo  lugar  antes  que  la 
conducta  del  Señor  Poinsett  llamase  ninguna  atención  en 
Méjico;  y  seguramente  no  puede  mirarse  como  un  me- 
dio propio  y  moderado  como  el  autor  del  folleto  aconsejará 
la  Gran  Bretaña  que  tome  para  contrarestar  cualquier  in- 
dujo perjudicial  que  tuviesen  los  E.  U.  en  aquellos 
países.  El  autor  del  folleto  sin  duda  ignoraba  el  sistema 
que  siguió  el  Señor  Canning  hacia  el  Nuevo  Mundo,  el 
cual  según  su  vanidad  "  habia  llamado  á  la  existencia," 
cuando  dice  '^  nada  hemos  sugerido  en  perjuicio  de  otros 
estados" — Es  de  suponer  que  el  Señor  Poinsett  ha  cum- 
plido con  su  deber  y  ha  aconsejado  al  pueblo  Mejicano  y  al 
Gobierno  que  no  se  entreguen  á  ninguna  potencia,  por  dis- 
tante que  esté  á  por  fuerte  6  disinteresada  que  sea;  y  que 
en  las  negociaciones  para  fijar  los  limites  de  los  dos  paises 
ha  obrado  de  un  modo  que  debe  convencerles  que  no  tienen 
que  temer  una  usurpación  territorial  de  parte  de  los  E.  U. 
de  N.  America. 

No  queremos  confundir  las  insinuaciones  del  Señor  Can- 
ning, ni  la  conducta  hostil  de  los  representantes  Británi- 
cos en  Méjico  con  la  actual  política  de  aquel  gobierno. 
Mas  si  el  Gabinete  Ingles  cree  las  noticias  preocupadas  que 
recibe  de  Méjico  y  supone  que  el  Señor  Poinsett  ha  obra- 
do en  perjuicio  de  sus  intereses,  es  su  deber  pedir  una  espli- 
cacion  á  su  gobierno — Conocemos  el  carácter  de  ese  cabel- 
lero  y  sabemos  muy  bien  que  no  se  negará  á  una  investiga- 
ción, pero  dará  toda  la  esplicacion  que  se  le  pida  con  aquel 
porte  franco  y  varonil  que  le  caracteriza,  y  entonces  se 
verá  que  lejos  de  egercerla  ley  del  talion  ha  despreciado  la« 
injurias  que  ha  recibido. 

Desafiamos  al  autor  de  este  libelo,  6  i  otro  cualquiera 
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que  cite  una  sola  prueba  de  la  hostilidad  del  Señor  Poínsett 
á  los  intereses  de  la  Gran  Bretaña — ¿Se  ha  perjudicado  á 
aquella  nación  en  sus  intereses  mercantiles  &  en  sus  grande» 
establecimientos  de  minas?  ¿se  han  tratado  sus  subditos  en 
Méjico  con  desafecto  ó  con  falta  de  respeto?  ¿No  han  reci- 
bido del  Señor  Poinsett  colectiva  é  individualmente  toda* 
las  atenciones  que  debian  esperar?  ¿y  ha  reusado  hacerles- 
un  servicio  cuando  se  lo  han  pedido? — ¿Si  tiene  algún  in- 
flujo sobre  la  imprenta,  como  se  supone,  acaso  ha  atacado  á 
los  Ingleses  en  el  periódico,  que  es  el  órgano  del  partida 
popular,  con  el  cual  dicen  que  tiene  conexión — á  pesar  de 
que  los  papeles  públicos  redactados  por  los  amigos  de  los 
Ingleses  derraman  diariamente  las  mayores  invectivas  con- 
tra el  Señor  Poinsett  y  contra  los  E.  U.  ?  ¿Adonde  está  la, 
prueba  de  que  los  E.  U.  han  querido  seguir  sus  propios  ob- 
jetos por  medios  opuestos  á  las  miras  de  la  Gran  Bretaña? 
¿Se  encuentra  acaso  en  el  deseo  que  tiene  aquel  gobierno 
de  que  las  nuevas  Repúblicas  Americanas  adopten  el  prin- 
cipio liberal  que  "  la  bandera  cubra  la  propiedad" — que 
"  definan  el  derecho  de  bloqueo" — que  *' las  importaciones 
*'  que  se  hagan  de  cualquiera  pais  estrangero  en  los  puertos 
"  de  cualquiera  de  las  naciones  Americanas,  ó  las  esporta- 
"  clones  en  sus  propios  buques,  puedan  de  la  misma  mane- 
"  ra  hacerse  desde  sus  puertos  en  los  buques  de  todas  las 
*' demás  naciones  Americanas,  yá  sea  el  buque  nacional  & 
"estrangero;  y  que  en  ambos  casos  el  cargamento  pagará 
"los  mismos  derechos  y  gastos,  y  no  mas" — ó  que  "  con- 
"  serven  sus  instituciones  libres  y  republicanas?"  Se  obra- 
ría con  muy  poca  prudencia  si  estos  deseos  se  dirgiesen 
contra  la  Europa,  como  asegura  el  autor  del  folleto  con  mu- 
cha seriedad;  pero  no  podemos  adivinar  de  que  manera  se 
oponen  á  las  miras  de  la  Gran  Bretaña,  á  menos  que  estas  no 
sean  de  una  naturaleza  muy  estraordinaria. 

Las  instrucciones  del  gobierno  Americano  no  manifies- 
tan intención  alguna  que  induzca  á  los  nuevos  Estado» 
Americanos  á  entrar  en,  lucha  con  la  Europa  por  estos  4 
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otros  principios — El  gran  objeto  del  Presidente  parece  ha- 
berse  dirigido  á  instar  á  las  nuevas  Repúblicas  que  adopta- 
sen una  política  que  impida  en  lo  sucesivo  toda  colisión 
entre  ellas  y  este  pais;  y  los  E.  U.  seguramente  tienen  el 
derecho  de  instar  á  los  nuevos  Estados  á  que  indaguen  las 
causas  que  tantas  veces  han  perturbado  la  tranquilidad  del 
mundo,  y  que  adopten  un  sistema  que  pueda  remediarlas 
&in  escitar  el  rézalo  de  la  Gran  Bretaña;  y  el  principio 
filantrópico  que  quiere  establecer  el  Presidente  de  los  E. 
U. — de  asegurar  las  personas  y  la  propiedad  de  los  belige- 
rantes, contra  toda  injusticia  y  violencia  humana  sobre  el 
océano — en  una  palabra  de  abulir  el  sistema  de  corsarios  y 
la  captura  de  propiedad  individual  por  buques  nacionales 
no  respira  hostilidad  á  la  Gran  Bretaña. 

Hace  tiempo  que  el  Gobierno  Americano  hizo  estas  mis- 
mas propuestas  al  Gabinete  Ingles  y  se  discutieron  en  tér- 
minos muy  amistosos  por  los  plenipotenciarios  de  ambos 
gobiernos.  Quizás  serán  ideas  Utopianas,  pero  en  nuestra 
humilde  opinión  se  oponen  á  los  intereses  de  los  E.  U.  y 
nada  encuentro  en  el  principio  que  respire  enemistad  hacia 
la  Gran  Bretaña.  La  sola  intención  que  tenian  los  E.  U. 
en  urgir  este  asunto  era  de  desterrar  todas  las  causas  de 
zelos  ó  mala  voluntad  y  de  impedir  que  se  suscitasen  dis- 
putas y  guerras  entre  las  mismas  Repúblicas  Americanas, 

Si  el  autor  del  folleto  hubiera  examinado  estas  instruc- 
ciones con  un  espiritu  de  candor  é  imparcialidad,  jamas  hu- 
biera cometido  un  error  tan  grande;  y  nos  inclinamos  á 
creer  en  vista  del  tenor  de  casi  todo  el  folleto  que  su  autor 
ha  pervertido  voluntariamente  el  sentido  de  ellas. 

Ya  que  el  estado  miserable  á  que  está  reducido  Méjico — 
estando  quizás  en  visperas  de  una  gran  revolución,  y  de  la 
disolución  entera  del  gobierno — se  ha  atribuido  á  las  in- 
trigas del  Señor  Poinsett  por  la  ignorancia  6  malevolencia 
de  sus  enemigos  concluiremos  este  articulo  con  una  esposi- 
cion  de  los  verdaderos  motivos  de  la  decadencia  de  las  ri- 
quezas y  de  la  prosperidad  del  pais. 
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Los  Mejicanos  creían  que  solo  tenían  que  adoptar  la 
misma  forma  de  gobierno  que  tiene  su  hermana  República 
(los  E.  U.)  para  rivalizaría  en  virtud,  conocimientos,  y 
prosperidad  nacional;  mas  llenos  de  la  idea  de  su  superior 
riqueza  y  recursos,  (que  les  infundieron  los  sueños  del  Barón 
d**.  Humboldt,)  y  de  la  posesión  de  sus  minas,  no  quisieron 
adoptar  la  economía  que  distingue  á  nuestros  gobiernos  ge- 
neral y  particulares,  y  de  una  vez  establecieron  los  suyos 
bajo  el  pié  de  un  gasto  descavelladoy  pródigo.  Los  em- 
préstitos adquiridos  en  Inglaterra,  proveyeron  á  estos  gas- 
tos por  los  dos  ó  tres  primeros  años,  y  de  esta  manera 
echaron  los  cimientos  de  su  ruina — No  contentos  con  con- 
servar los  abusos  del  Vireynato,  los  aumentaron — La  lista 
de  pensionistas  y  los  salarios  de  oficiales  supernumerarios 
é  inútiles  por  sus  años,  y  por  consiguiente  un  peso  al  esta- 
do, escedieron  los  de  los  gobiernos  mas  antiguos  y  mas  cor- 
rompidos de  la  Europa.  Jamas  pensaron  en  formar  un 
sistema  de  rentas,  pero  contaron  solamente  con  los  fondos 
del  empréstito  Ingles  y  con  sus  derechos  de  Aduana.  Los 
primeros  se  administraron  con  tanta  imprudencia  y  des- 
orden que  solo  una  quinta  parte  de  la  suma  nominal  entro 
en  tesorería;  y  los  últimos  se  disminuyeron  por  un  aran- 
cel exorbitante,  que  dio  lugar  á  un  sistema  organizado  de 
contrabando;  y  últimamente  por  una  prohibición  de  varios 
artículos  los  mas  esenciales  á  la  subsistencia  y  á  la  felicidad 
de  los  habitantes,  que  indubitablemente  aumentará  el  con- 
trabando. 

La  distribución  de  los  ramos  de  las  rentas  entre  el  Go- 
bierno general  y  los  Estados,  privó  al  primero  de  una  gran 
porción  de  sus  recursos;  y  en  lo  que  anteriormente  era  el 
mas  productivo,  el  de  tabaco,  causó  un  déficit  i  pues  que 
el  Gobierno  General  compraba  de  los  cultivadores  de  este 
ramo,  y  como  la  ley  exigía  que  el  Gobierno  General  su- 
pliese á  los  Estados  á  un  precio  fijo,  estos  hasta  el  dia  de- 
ben su  importe,  y  ahora  se  reusan  al  pagamento  de  aquella 
deuda  y  del  contingente  6  contribuciones  que  últimamente 
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Be  han  impuesto  á  toda  la  Union.  De  esta  manera  los  Es- 
tados han  causado  un  gran  déficit,  insistiendo  en  que  el 
Gobierno  General  adoptase  el  sistema  perjudicial  de  dere- 
chos subidos  y  prohibiciones  á  fin  de  proteger  y  alentar  sus 
manufacturas,  que  no  están  en  situación  de  suplir  la  decima 
parte  de  los  géneros  que  se  consumen  en  el  país,  ni  la  cen- 
tesima parte  de  los  que  se  consumirian  si  los  habitantes  se 
vistiesen  con  dicencia: — y  no  contentos  con  haber  produ- 
cido este  estado  de  cosas,  que  necesariamente  impedirá 
el  progreso  de  la  civilización,  se  niegan  al  pago  de  los  im- 
puestos precisos  para  el  apoyo  del  gobierno  en  la  desgra- 
ciada crisis  á  que  le  ha  reducido  su  propio  descuido.  El 
Gobierno  General,  en  vez  de  economizar  sus  gastos,  omi- 
tió enviar  los  dividendos  vencidos  en  los  paises  estrange- 
ros,  y  continuó  aumentando  la  deuda,  hasta  que  se  vio  en 
la  necesidad  de  valerse  del  método  mas  ruinoso  que  jamas 
se  ha  visto  en  los  anales  de  negocios  pecuniarios, — él  de 
anticipar  el  cobro  de  los  derechos  de  aduana  con  una  per- 
dida de  setenta  y  cinco  á  ochenta  por  ciento.  En  modio 
de  esta  lucha  mortal  del  gobierno  para  satisfacer  los  pensio- 
nistas hambrientos  y  clamadores,  nacieron  nuevas  conspi- 
raciones.— Cuando  prevalecía  un  partido  que  daba  un  li- 
gero asomo  de  tranquilidad  al  pais,  el  Presidente,  con  la 
mas  estraordinaria  ceguedad  animaba  á  los  vencidos,  y  les 
inspiraba  un  nuevo  ardor  para  renovar  el  combate,  con  el 
fin,  como  decía,  de  mostrar  su  imparcialidad;  y  el  gobier- 
no mismo  miró  con  indeferencia  estas  colisiones,  hijas  de 
su  propia  imprudencia,  hasta  que  casi  quedó  sepultado  en 
las  ruinas  de  la  insurrección  del  4  de  Diciembre  ultimo. 
El  nuevo  Presidente  lejos  de  valerse  de  la  esperiencia  que 
ofrecían  los  desastres  de  sus  predecesores,  continúala  misma 
carrera;  su  Gabinete  está  dividido,  y  los  Secretarios  incitan  á 
los  estados  á  que  envíen  peticiones  para  la  deposición  de  cada 
uno — Los  mismos  Estados  se  oponen  al  Gobierno  General, 
y  ademas  son  victimas  de  divisiones  intestinas,  y  el  único 
remedio  que  se  ofrece  á  la  administración  es,  poner  en  mo- 
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vimiento  estos  desórdenes,  á  fin  de  que  las  partida»  puedan 
destruirse  mutuamente.  Si  á  este  desorden,  descuido  y 
falta  de  política  del  Gobierno  General,  y  reprehensible 
conducta  de  los  Estados  de  la  Union,  se  añaden  los  vesti- 
gios que  dejó  el  despotismo  y  la  superstición  del  Gobierno 
Colonial,  el  lector  verá  las  causas  del  deplorable  estado  en 
que  se  halla  Méjico — y  todos  los  que  conocen  al  Señor 
Poinsett  ó  han  observado  los  asuntos  públicos  de  aquel 
pais,  y  quieren  hablar  con  imparcialidad,  le  harán  la  justicia 
de  decir  que  ha  hecho  todo  lo  posible  para  mitigar  6  remo- 
ver estas  causas  mas  bien  que  para  alentarlas. 
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